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yo el qiu' (¡aba fíracias a los dioses por haberme procu-
rado tsta ocasión de conocerla. Después de una pausa,
sei; I-ida de ini prolonj^^ado suspiro, me dijo: «no creo en
vuestros dioses -. V con -ran habilidad me arrastró a una
controversia reli<íiosa.

Oee eti un solo Dios: Jehová, y en una sola relifíión:

la de Moisés.

Después de haber defendido, bien tibiamente por
cierto, a los dioses de Roma, la dije, para traer de nuevo
la conversaci(Hi al terreno amoroso:

- Ignoro si hay un Dios solo, o varios. Los homenajes
debidos a la divinidad me complace más tributárselos a
iu|iiellas de sus obras ([ue lo merecen, y cuando me encuen-
tro al lado de una mujer como vos. me limito a adorarla.

— N'f) profanéis esa palabra, me replicó con tono se-
\rro: sólo a Dios debi-mos adoración.

^' diri;.íiéndost liac'.'. ¡¿i casa, me salud»') con im movi-
minito de ¡nano cjue di-'oía traducirse: no tenemos más
ijuí' decirnos .

r;(^iiién podrá ser esa mujer e.\traordinaria?

4 enero. 7.S1. ,\\a«ídala.
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Mi hermosa judía es un misterio, y he recocido de su
inexplicable historia muchos datos. Se llama Myriam, y
¡iroced»' de Hetaiiia. doiule su familia posee u,i castillo. Ks-
tu\o ca-ada con uno de !r,:; j. fes de la sina<ío<ra de Marí-
dala, doctor judío, con el i|ue vivió dos años, al cabo de


